
TEAS ix FANTILIA.
GALE,RIA DE ARSISaTAS eMMATOGRÁFICOSa

1 1111 1111Ì}!t. 11k!

Henny Porten
35 eT.!ri? 35



•••••••••••••••••■•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••11M•••••••

:I :

: EL PROXIMO CUADERNO .

:

:
. :

;
:

: 1111.011111 :11/1 IX .: •

:: El valeroso actor de películas emocionantes: .
.

:Supsa en a pantalla - asgos salen! eronalídd l tll R l :

: tes de su vida - Anécdotas - Intimidades •
:

. .

. .

: 111111111111111111111111i1111111111ffillilliilliiiill111111111111111111ffilillifill1111111 :
:

: .

:
. EN PREPARACIÓNs

:
:

:
: 1
: Carol Holloway : Tulío Carmínattí •

. :
: .

: Jack Pickford': Geraldíne Farrar II
. :
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••1111111111111••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••1111111••

:•••••••••••••••••••••••••••••••••.•••••••••.•••••••••••••••••••.••••••••.........••••••••••
•

::
: TAPAS ESPECIALES :
. :
•
. :
• .
. •

: en tela y oro, ricamente decoradas, para encuadernar el primer
: :

•

: volumen de .
•

: "Tra.s la Pantalla" :
: PRECIO: 1'50 PTAS.: •

: •

iQue también mandaremos fuera de Barcelona, previo el envío de dicha can- :,,•
1
É tidad por Giro Postal o en sellos de correo, con un aurnento de diez cén- i

timos por gastos de franqueo Certificadas: 35 céntimos I
:
. I
: Tapas y encuadernación: 2'50 Ptas. para los lectores de la Capital :
E .

• DIRIGIRSE : Braac•h,3 « BARCELONA .

. .

E y a todos nuestros corresponsales
•

;.
;•••■melmuwwwwiniguigmev...."••••••••••••••■•,...~............i.m..........mis9i



■•■•■...„

AÑo 11 BARCELONA 23 JuLto 1921 CUADERNO 35

TRAS LA PANTALLA
GALERIA DE ART1STAS CINEMATOGRÁFICOS

HENNY PORTEN
POR

MARTÍN ROJAS

HENNY PORTEN, COMO

MUJER

L presentar a Henny Porten presentamos a uno de
los «ases» femeninos de la cinematografía alemana.

Ella, Pola Negri, Fern. Andra y Ossi Oswal
da form.an el cuadro de estas encantadoras figuras
de mujer, que tan im.portante papel juegan en la
producción actual de películas. Todas son distin
tas entre sí, todas siguen procedimientos opuestos

en la interpretación de los tipos que trasladan al
En Pola Negri vemos la mujer meridional, en cuyos ojos brilla

la pasión, Fern Andra nos encanta presentándonos delicados tipos
femeninos, frívolos y exquisitos, saturados de un mundanismo ele
gante, nos cautiva Ossi Oswalda con su variedad simpàtica, igual
cuando se nos aparece como una ingenua campesina, que cuando
la vemos transformada en cocotte, una cocotte risuefla y superfi
cial, sin esas complejidades psicológicas de lag cocottes que se

mueven a través de las comedias de Benavente.



Pero Henny Porten es más que todo eso.
Es la representación cabal, justa, de la artista alemana y de la

mujer alemana. Nada en ella nos habla de exotismo. Nada en ella
nos dice de la mujer que siente sobre sus gustos y sus aficiones la
influencia de París.

Es alemana, fuertemente alemana, rudamente alemana.
La vemos estrechar la mano de cualquier personaje de una pe

lícula, y sin querer, por una asociación de id,eas, viene a nuestra

imaginación la figura de un soldado prusiano, recia y viril.
Todos sus movimientos son seguros, enérgicos, y si alguna vez,

por incidencia, tienen que interpretar en alguna cinta el rol de una

pobre mujer atormentada por cualquier enfermedad física, pronto
nos damos cuenta• del engario y comprendumos que la hermosa

Henny está muy lejos de sentir tal enfermedad.
Es blanca, no con la blancura de las cloróticas, sino con ese

blanco intenso de la raza sajona, que hace parecor a los hombres

y a las muj eres bellas estatuas de márm,ol. su manera de andar y
de moverse indica un vigor y una salud a prueba de enfermedades.
Sus facciones perfectas y su cuerpo de líneas harmónicas nos hacen

pensar en aquella,s diosas de la mitología alemana, tan distintas de
la gracia alada de las griegas, pero, en otro sentido, tan bellas co

mo éstas.

* * *

Un periodista español que visitó a Henny Porten en Berlín, nos

pinta así a la gran artista:

«Heliny Porten es una mujer alta, fuerte, blanca. Parece una de
esas walkyrias, casi masculinas, que cabalgan a través de algunas
obras de Wagner. En la literatura española contemporánea halla
mosun tipo femenino muy parecido a ella : es el de la protagonista
de «Entre naranjos», la preciosa novela de Blanco Ibáñez.
Al verla tan rubia, tan blanca, tan fuerte, nos da una impresión

de castidad. Adivina,mos en ella una Diana, para quien no exisste
más placer que la caza y se ríe del amor, porque no lo comprende.
Por eso vemos en Henny Porten una mujer peligrosa, para quien
haya sentido ante ella el chispazo de una pasión.

Henny Porten habla con entonación suave, y sus frases son bre

ves, cortantes, como si quisieran destruir el efecto de la suavidad
de su vo,z».

* * *

Esta es la mujer.
Veamos ahora a la artista.
Conocemos algunas producciones de Henny Porten. Todas nos

han agradado por igual. No podemos decir por cuál de ellas senti
mos preferencia. Y, sin embargo, en estas pocas películas que de

kw.
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ella hemos visto, la gran Henny se nos aparece bajo aspectos muy
distintos, tan distintos, que la perplejidad nos invade al pensar que
hemos de definir cuál es la caractorística de la actriz alemana en su

labor como artista de film.
En efecto, difícil es sefialar esta característica.
¿Es una verdadera actriz cómica, cuya gracia llegue hasta nos

otros? ¿Es una trágica al estilo de las trágicas italianas, que tienen
el retorcimiento por base de su labor? ¿,Es una actriz de com.edia
moderna, un poco natural y un poco complicada? ¿Es una intér

prete de casos patológicos?
La hemos visto interpretando un papel cómica en «El billete de

lotería», y su labor 110 nos ha agradado tanto como en otras pro
ducciones suyas. Su gracia no era gracia para nosotros. Acostum
brados como estamos al picaresco sprit francés y a la gracia ágil
de los yanquis, esta gracia de Henny Porten se nos antojó un poco
pesada, un poco afectada, sín esa simpática espontaneidad que car
racteriza a las ingénuas de América.

Nosotros nos explicamos que en Alemania, donde todo es recto,
donde todo es monumental, donde todo es ardenado y organizado,
esta afectada naturalidad de Henny Porten en las películas cómi
cas sea apreciada como oro fino. Y la prueba de ello es que Henny
es una de las artistas que gozan de más simpatía en los países cen

trales, donde a menudo se organizan manifestaciones en su honor.
Pero a nosotros no nos convence. Sobre todo, cuando no la per

donamos, es al final de esta película, cuando la actriz va corTiendo
sobre la nieve delante de su auto que la persigue. Es una carrera

sosa, antiestética., que obliga a la artista a perder la armonía de su
línea para presentársenos como uno de esos pollos que de vez en
cuando nos tropezamos par esas calles o por esos parques ejecutan
do concienzudamente una carrera pedestre, perfectamente ri
dícula.

Como trágica se nos presenta en un drama social cuyo título
no recordamos. Es un drama intenso y muy humano. El padre de
Henny muere en una fábrica, víctima de un accidente del trabajo.
La joven jura vengarse de los causantes de aquella muerte, y para
ello se deja hacer el amor par el hijo del patrón. Pero es peligroso
jugar con fuego, y Henny, que se ha casado únicamente de nombre,
al ver realizar a su marido una acción heroica se deja matar por
salvarle.

Aquí nos reconciliamos con la actriz y confesamos nuestra ad
miiración por su trabajo. En los momentos trágicos su gesto es
duro y brutal, como conviene a una trabajadora que siente arder
en su pecho el deseo de venganza. En el momento que ve a su pa
dre muerto e increpa al hijo del patrón, no se puede poner más ve
rismo ni más emoción en el gesto y en el ademán. Es un gesto de
odio salvaje, en el que se agitan todos los malos deseos.

Tiene también algunos otros instantes muy afortuna,dos en esta

cinta, y solamente podemos citar como pequeños lunares, ese ex

_
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ceso de naturalidad que la actriz trata de poner en su creación,
cuando quiere aparecérsenos como una pobre muchacha, sin idea
les y sin am,bición, preocupada solamente con el trabajo y el arre
glo de su casa. A toda costa quiere acentuar la nota de simplici
dad. Y esto hace parecer su labor un poco afectada. Pero, al «en
trar en situación», al irse adentrando en el alma del personaje que
crea, entonces esa afectación desaparece y se nos muestra humana
y más natural que nunca.

Como artista de alta comedia la contemplamos en «Más fuerte
que el deber». Es ésta, para nuestro gusto, una de las mejores crea
ciones de la artista alemana. Se nos aparece como una, mujer ator
mentada por unamentira de que se ha rodeado para ocultar una
geira falta de su juventud a los ojos del hombre amado. Y nada hay
más digno ni más natural ni más conmovedor que eJ trabajo de
Henny en todos los varios momentos de esta producción.

* * *

Por último, q-ueremos citar el trabajo de la Porten en «El farol
azul», donde ella interpreta el papel de una enferma del corazón, el
caso patológico a que antes nos referíamos. ,Logra darnos la sen
sación de la cruel enfermedad? No. Solamente vemos en ella una

mujer atormentada por el amor.
He aquí el argumento de esta película:
«En un ambiente dorado, Sabina y Consuelo, dos hermanas huér

fanas, sin otra fortuna que su arte, se preparan para debutar en
la escena con el género de varietés, aleccionadas por su profesor
Agustín Marqués, que las ha protegido desde su orfandad, inicián
dolas en los secretos del arte que podrá ser su porvenir.

Las dos hermanas se diferencian moralmente entre sí, pues mien
tras Sabina posee un gran corazón y un espíritu elevado y noble,
Consuelo se distingue por un egoísmo ra,strero, capa.z de todas las
bajezas con tal de conseguir sus deseos.

Pero Sabina está enferma del corazón. La activida,d excesiva o
las emociones prodúcenle trastornos cardíacos casi incurables.

Y llega el d.la, en que Agustín Marqués logra presentar en uno de
los más elegantes musicphalls de la ciudad a la encantadora Sa
bina, en cuyo debut el viejo maestro cifra alcanzar gloriosos lau
reles.

Atra,ídos por el reclamo de una nueva estrella llegan al music
hall Antonio de Guzmán y Jacinto Forén, dos asíduos concurrentes
a todos los lugares de pla,cer de la ciudad.

Bien pronto los jóvene,s se sienten interesados por la belleza de
las dos hermanas y se deciden a conquistarlas. Pero mientras Con
suelo, encastillada en su egoísmo, se defiende heroicamente, Sa
bina, más generosa, más enamorada, escucha las palabras cálidas
de Antonio de Guzmán y se deja arrastrar por aquella pasión fatal,
a pesar de los consejos de su hermana, que está dispuesta a no salir
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de su frialdad estudiada ha.sta conseguir ser la esposa de Jacinto
Forén.

Entretanto, Korachi, el empresario del cabaret «El farol azul»,
sin arredrarse por los fracasos ni por los desprecios, intenta varias
veces, recurriendo a todos los medios, contratar a Sabina para
llevar aquella gran atracción a su cabaret.

Peró siempre tropezó con la negativa de la joven, cuyo elevado

espíritu repugna el am.biente del cabaret.
Ha pasado algún tiempo, y Antonio de Guzmán, arruinado, bus

ca en un matrimonio de conveniencia el modo de rehaoer su for
tuna. Por medio de una agencia matrimonial conoce a Lucía, la

hija de doria Margarita Alvarez, que vive con su ma.dre y con su
hermano Jorge, viudo, dedicado a las especulaciones científicas,
y logra hacer nacer el amor en el pecho de la joven.

Entretanto, abina, abandonada por Antonio de Guzmán, busca
un refugio en el hogar suntuoso de su hermana Consuelo, que ha

logrado al fin contraer matrim.onio con Jacinto Forén, a quien
no ama.

Peró allí la espera un nuevo desengario. Su hermana se compa
dece de su desgracia y pone en sus manos unas cuantas monedas

para que atienda a sus necesidades más urgentes, pero le ru.ega que
no la visite demasiado a menudo, para que su esposo no pueda re

prenderla..
Y es, entonoes, al verse arrojada de todos lados, solamente por

el delito de haber amado, cuandoi Sabina visita a Korachi, el

em.presario del «El farol azul», que .en otro tiempo hizo esfuerzos
inauditos para contratarla.

Temor lleva Sabina de no ser a.dmitida en el cabaret por su
salud quebrantada y por su falta total de. vestidos para trabajar —

ya, que en aquellos largos día.s de miseria y de enfermedad malven
dió todas sus ropas de teatro, — mas Korachi, que está convencido
de que la joven obtendrá en el cabaret magníficos triunfos, le
ofrece un sueldo formidable y un anticipo de consideración, para
que pueda presentarse en la forma que corresponde a su categoría.

Y quiere la casualida.d que, P,racias a un accidente, conozca Sa
bina a la fa,milia de doriaMargarita Alvarez. Jorge, el profesor cien;
tífico, se enamora de ella y le ofrece su amor.

Empiezan entonces todos los esfuerzos, todas las angustias de

Sabina, por no poder salir de «El farol azul» por el contrato que
tiene firmado con su empresario.

Agustín Marqués va con sus consejos a confortar el decaído
ánimo de la artista, que a toda costa quiere abandonar aquella vida
de vicio.

Y Sabina se decide a continuar en su triste papel de estrella de
cabaret, cuando su alm,a le está pidiendo a voces un hogar honrado
y un amor tranquilo.

Un día, visita.ndo la bailarina la casa de doria Margarita Al
varez, se encuentra en ella con su seductor Antonio de Guzmán,

L_
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el cual, no contento, con haber abandonado a la joven de rnodo

tan villano, pone a la familia en antecedentes de quién es la mujer
con quien tratan de empawentar.

Le cuenta su vida de music-hall, primero, de cabaret después.
Peró Jorge quiere apasionadamente a la joven, transigue con és
tos lunares y sigue en su propósito de easarse con la artista.

Peró Sabina es demasiado orgullosa para soportar tantas humi
lla,ciones, y a doria Margarita le cuenta su historia sin omitir nin

gun detalle.

Luego se vuelve al cabaret sin querer escuchar las palabras de

consuelo que le dirigen, sin querer ver el fondo de ternura y de

bondad que hay en el alma del hombre que ama.

Y le escribe a Jorge lo sig-uiente :

«Una mujer como yo no tiene derecho a sacrificar a un hombre

bueno ni a oscurecer el hogar de una fa,milia sin tacha. Compren
dida y perdonada por Vdes. muero feliz. Mis sufrimientos y mis

desdichas terminarán con el descanso eterno».
Ella quiere morir, quiere huir del tormento de su vida sin amor

y sin espera.nzas. Pero su corazón, anticipándose a sus trágicos
propósitos, la libra generosamente de su vida terrenal, llena de ab

negaciones y de sa.crificios.
Y en sus últimos momentos bendice la artista su enfermedad

que le permite morir sin manchar sus manos con un crimen.»

* * *

Ya, lo hemos dicho antes. Henny Porten, en esta película, no

puede convencernos como enferma del corazón. Nos convence, eso

sí, como mujer enamorada, como mujer que sufre por el amor de

un hombre indigno de ella. En este aspecto, su trabajo nos parece

muy digno de elogio.
Por todo esto que acabamos de escribir venimos en conocimiento

de que la artista de la Ufa tiene una personalidad firme y vigoro
sa, pero carece en cambio de una cualidad genuína, especial, que

permita con un solo calificativo.
Nosotros la preferimos como actriz trágica y como actriz de co

media, pero tal vez en Alemania y en Austria la habrán ensa,lzado

por su labor en papeles cómicos. Es cuestión de gustos y de

En la interviú a que nos referimos en otro lugar de este número,
dice la actriz.

«He hecho en toda mi vida artística papeles muy distintos, he

dado vida a. los personajes más opuetstos, he crea.do los carácteres

más antagónicos,, pero los papeles que cuadran mejor con mi tem

peramento, asómbreset usted, son los de reina y los de muchacha al

deana,. No sé a que se debe esto. Será que mi espíritu se siente in

clinado a los contrastes. Lo cierto es que en esas dos clases de tipos
es donde he triunfado de un modo más rotundo, y, mire usted que

ha,y diferencia entre la majesta,d, la altivez que hay que prestar al
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carácter de una reina y la ingenuidad con que hay que interpretar
el rol de una aldeana.»

verdad esto? ¿Existe esa perfección en esta cualidad de la
actriz, o también podemos pensar en una cuestión de gustos y de
climas?

Nosotros no hemos visto interpretar a Henny Porten ningún
papel de reina. Hemos visto fotografías de su gran creación. «Ana
Bolena» y hemos leído una porción de artículc>s en elogio de esta
memorable producción. Esto es todo. El mismo periodista a que
antes nos referimos nos habla del gran éxito que obtuvo en Berlín
la película mencionada cuando se presentó en sesión de prueba. Y
como, la reseña de ésta prueba nos pinta la enorme popularidad que
la Porten tiene en Berlín, queremos reproducir las palabras del
periodista español.

«Algu.nas noches después tuvimos ocasión de verla de nuevo
(a Henny Porten), en medio de la luminosidad de una noche de
éxito, envuelta en una nube de prestigio y de popularidad.

Se presentaba en Berlín la película «Ana Bolena», en el «Ufa
Palace».

El elegante salón presentaba un aspecto inusitado.
Toda la elegante sociedad berlinesa se había congrega.do allí

para admirar en el lienzo las poses de su actriz favorita.
Los ministros de la nación acudieron también, y hasta el Pre

sidente de la República Alemana asistía a la extraordinaria pro
yección.

En un palco, no muy lejos del escenario, se encontraba HennyPorten, esperando tal vez ansiosamente la hora del triunfo
Se hizo la obscuridad, y sobre la pantalla vimos moverse, majes

tuosamfnte, solemnemente a la gran artista. El público seguía
con interés las escenas de aquella película excepcional, segurap
mente una de las mejores salidas de manufacturas alemanas.

Y se terminó el primer acto, y al hacerse la luz, todos los ojos
se volvieron, con una larga mirada de cariflo, al palco que ocu.-
paba la actriz, mientras los aplausos sonaban insistentemente en
la gran sala.

Henny Porten, a los repetidos apla,usos se vió obligada a leva.n
tarse y a saludar a aquel público que ta,nto la quería y la ad
miraba.

Y fué aquél un momento de emoción intensa, cuando la Por
ten se inclinaba una y otra y otra vez, agradeciendo aquellas olea
das de caririo y entusiasmo que subfan hasta ella...
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HENNY PORTEN en «El farol azul»
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HENNY PORTEN ES HIJA

DE ARTISTAS Y FUERON

LOS BASTIDORES DEL

TEATRO SUS PR1MEROS

HOR1ZONTES : :

Henny Porten nació en Magdeburgo el año de 1891. No fué al
teatro por incidencia, sino que se sintió atraída a él por una vocación
natural, que tenía su base en el atavismo.

Era su padre actor, un actor de renombre, que en sus buenos
tiempos había conquistado laureles en abundancia. Un poco cansa
do ya de sus excursiones teatrales, aceptó una plaza de primer ac
tor en el Teatro Municipal de Magdeburgo.

Aquello significaba para él la tranquilidad absoluta, el aleja
miento de la vida de aventura en que hasta entonces se había mo
vido.

No más viajes, no más tournées en las que el azar jugaba un pa
pel importante. Allí estaba la dicha verdadera en la seguridad de
un sueldo importante y de una posición de la que na,die se atre
vería a arrojarle. Y fundó su hogar en aquella ciudad, el pri
mer hogar firme que tenía en su vida andariega. Y al poco tiem
po nació Henny, y un año después vino al mundo Rosa.

Desde que empezaron a andar. Henny y Rosa Porten se movie
ron en la vida de entre bastidores, escucharon sin comprenderlos
los chismes y las habla,durías de telón adentro y vieron cómo las
artistas se pinta,ban los rostros, mintiendo colores que la Naturale
za les había negado.

Crecieron en aquel ambiente un poco falso, un poco caricatures
co, tomando parte también ellas mismas en la interpretación de pa
pelitos sin importancia, que hacían las delicias del público.

Cuando Henny contaba sola.mente seis años de edad y había
tenido deliciosos éxitos en miniatura, su padre fué contratado para.
ocupar el puesto de primer actor en el Theater des Westens, de Ber
lín.

Por lo tanto, aunque nacida en Magdeburgo, puede calificarse a

nuestra. artista de berlinesa, ya que en Berlín empezó a darse cuen

ta de la vida, ya que allí fué modelando poco a poco su espíritu,
bajo las enseñanzas de su padre y las lecciones de sus maestros.
En la ciudad rectilíniea y monumental que Julio Camba satirizó

con tan fina ironía, Henny Porten se transformó en una joven fuer

te, sana, llena de ambición y decidida a sobresalir en el teatro.
Tenía una elegancia instintiva, que, indudablemente, iba a favo

recer sus proyectos de salir de la vulgaridad de su vida, haciéndose
admirar en los escenarios por su figura y por su talento.



10

Pero tropezó con la obstinada oposición de su padre, que cono

cía a fondo la vida de bastidores y sabía que una joven peligra en

aquel ambiente enrarecido.
Y Henny no tuvo otro remedio que esconder sus sueños en lo

más profundo de su alma y resignarse a ser una jovencitQ, bur
guesa, sin otro ideal que el de lucir en la sociedad en que se movía

y sin otra esperanza que la de contraer un día matrirnonio de
convehiencia.

Pero la artista, la hija de artistas, la niefta de artistas, no podla
acostumbrarse a esta inactividad, a este vegeta,miento estúpido.
La Dama Bohemia cantaba, en sus oídos una canción halagadora,
formada de promesas de triunfos y de frases de aliento. La carre

ta de la Farándula, convertida por mor de los tiempos que corre

mos en vertiginoso tren expreso, la atraía con el jadear de mons

truo 'de la locomotora.
Y un día., un buen día feliz en la historia de Henny Porten se

le presentó la oportunidad de contrariar la voluntad de su padre.

ROSA PORTEN INICIA A

SU HERMANA EN LOS

ORETOS DEL CINE :

Mientras su hermana sofiaba con las glorias escénicas, Rosa,
más impaciente, más en carácter con la realidad de las cosas, se

buscaba una gloria a la que pudiese llegar fácilmente, sin. encon
trar en su camino las trabas de la oposición paternal.

La literatura le atraía. Se pasaba los días y las noches leyen
do novelas y versos en la soledad de su habitación. Leía sin méto
do todo lo que caía en sus manos. Terminaba un tomo de versos

de Baudelaire e inmediatamente emprendía la lectura de un libro
de Nietzsche. Saltaba de uno en otro género literario con volubi
lidad encantadora.

Esta variación en sus le,cturas, este alejameinto de las rígidas
reglas literarias in-filtró en sus gustos y en sus aficiones una ex

quisitez, que bien pronto se tradujo en escritos ligeros, superficia
les, que tenían el encanto de su fluidz extraordinaria.

Su padre no podía oponerse a esta,s aficiones de su hija peque
fla y dejaba que volase su fantasía por los campos de la literatura,
contento en medio de todo, de que sus hijas buscasen algún ideal
con que poner un perfume de poesía sobre sus vidas vulgares, de
serioritas bien educadas.

Y el nombre de Rosa Porten figuraba en las páginas literarias
de muchos periódicos de Berlín y sus novelas y cuentos no dejaban
de tener aceptación.
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Henny Porten nos habla en la siguiente forma de su entrada en
el cine.

«Entré en el campo del cinematógrafo de un modo singular. Mi
hermana Rosa era muy aficionada a escribir novelas y cuentos, y
un día imaginó un pequeflo argumento de película, que a mí me pa
reció una preciosidad.

Tan saisfecha estaba Rosa de su obra que se decidió — buscando

recomendaciones, claro está — a ir a visitar al director de la casa
Messter Film.

Y así lo hizo, obteniendo un franco éxito con la lectura de aque
llas cuartillas.

Pero se tropezaba con una dificultad casi insuperable para no&-
otras. El serior Messter no disponía de ninguna actriz a quien pu
diese encargar, confiadamente, el rol de protagonista, que repre
sentaba una pobre muchacha

Yo fui la intérprete de ese papel. Mi hermana Rosa me vino a

buscar para presentarme al serior Messter.

Llgué allí, seguramente no le disgustó mi figura y quedé en

cargada de aquel papel, con la condición de que si en los ensa

yos no le gustaba al director mi manera de trabajar, se anulaban
inmediatamente los compromisos contraidos.

La prueba salió bien y debuté en la pantalla con aquella pe
lícula, que llevaba el título de «Felicidad de amor de los ciegos».

No debió de parecer mal mi trabajo a los directores de la Mess

ter, por cuanto desde entonces no he abandonado sus estudios y
allí he asistido a todos los cambios que sufrió la casa hasta su fu
sión con otras manufacturas para formar la Ufa».

EN LA UFA: LA GRAN CIU

DAD CINEMATOGRAFICA

DE TEMPELHOF :

Al estilo de los grandes estudios de Norteamérica, la Ufa posee
en Tempelhof, cerca de Berlín, grandes extensiones de terreno, que
sirven de escenario para sus grandes producciones.

He aquí cómo el periodista a que antes nos referimos nos habla
de esta ciudad cinematográfica.

«Sallmos de Berlín y nos dirigim,os al Sur, al vecino pueblo de

Tempelhof.
Tempelhof es la ciudad cinematográfica de la Ufa. Al llegar,

nuestra retina se queda impresionada por un grato espectáculo.
Por todo el horizonte que abarca nuestra vista aparecen mon

tafías, bosques, arroyos que besan el valle y que se precipitan can
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LA MODESTIA DE HEN

NY. — SU DESDEN POR

: LA PROPAGANDA :

Una de las caraeterísticas del temperamento de Henny Por
ten es su modestia excesiva, que le impide dedicar a la propaganda
de su persona el tiempo y el dinero que dedican otras artistas.

Ella alimenta el criterio de que es preferible que el público la

conozoa, artísticamente, por la bondad de su arte, a que la conozca

íntima,mente por la exuberancia de propaganda de que se haya ro

deado.
Y desderia los largos artículos encomiásticos, poblados de ad

jetivos, y es agresiva con los periodistas que, a toda costa, quieren
sacar a relueir a la calle los secretos de su hogar.

Ese es el motivo de que conozcamos tan pocos detalles de la
vida íntima de la gran actriz.

En una interviú, decía ella.
«Mis aficiones son un poco pueriles. Va usted a sufrir una

decepción cuando se las diga. Yo no soy como la mayorla de las
artistas cinematográficas de alguna categoría : no sé jugar al golf,
ni me entusiasma el tennis ni siento emoción alguna al guiar un
automóvil, ni daría la vida por un futbolista de nombre.
Ya sé que esto me perjudica a los ojos del público y que me res

ta motivos para la propaganda de mi persona.
Pero le voy a hacer a usted una, confesión sincera. Yo desderio

la propaganda.
Me parece una cosa absurda que para hacer resaltar los mé

ritos de un actor o de una a,ctriz se le rodee de toda e9a propaganda
de su vida particular, que da la impresión de que a una artista no

se le respeta ni en el sagrario de su hogar.
No veo qué relación puede haber en el arte de un actor con los

d portes que cultiva en sus ratos de ocio.
Gusto de la música. Sobre todo, Beethoven, Mozart y Wagner

me entusiasman hasta lo infinito. Leo bastante. Y cuando
me aburro, salgo a distraerme en el campo, lejos, muy lejos del
humo de las fábricas y del ruído de los vehículos».

Así de modesta y de sincera es Henny Porten, la actriz acos
tumbrada a triunfar tantas veces en el cinematógrafo, en ese arte
donde los éxitos son menos ruidosos, menos luminosos que en el
teatro, pero en ca,mbio, más intimos y más duraderos.
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LA POPULARIDAD DE

HENNY PORTEN.— UNOS

AMORES QUE TERMINA

RAN EN MODA

En poco tiempo, Henny Porten ha logrado hacerse una de las
artistas más populares del cinematógrafo.

Sus producciones son de sobra conocidas en todo el mundo, pero
donue la actriz cuenta con más simpatías — ya lo dijimos antes —

es en Alemania y Austria, los dos lugares del planeta donde son
más conocidas las creaciones e la artista eminente.

Hace poco Henny Porten, aprovechando unas vacaciones que a
menudo le coneeden en la Ufa, hizo un viaje a Viena. Fué un

viaje memorable, que, seguramente habrá dejado hondo recuerdo
en la actriz.

El pueblo en masa salió a la estación, y cuando Henny puso el
pie del andén, no la permitieron subir al automóvil del hotel, que
la esperaba.En hombros de sus admiradores fué conducida hasta
aquel hotel y obligada a salir después al balcón para dirigir la pa
labra a la muchedumbre.

Fué algo así como el recibimiento que Londres y París dispen
saron a esa pareja de artistas estupendos que se llaman Mary Pick
ford y Douglas Fairbanks.

Los partidaros del trabajo de Henny abundan en todas partes,
y hasta en París, poco después de terminada la guerra, cuando
los ánimos estaban todavía exitados contra Alemania y todo lo
alemán, la Porten era admirada.

A propósito de esto se cuena una anécdota curiosa. Parece ser
que en una ciudad francesa se proyectaba, poco después del con
flieto mundial, una película de Henny Porten.

El público que acudía todas las noches al cinematógrafo esta
ba entusiasmado con aquella película y con aquella actriz. Sobre
todo con la actriz. Se hablaba de que era francesa, de que per
tenecía a uno de los mejores teatros de París. Y el patriotismo
de los ga1os se exaltaba con aquella mujer, en quien veían una re

presentante genuína de la mujer francesa.
Pero un espectador, más enterado que los demás, afirmó una

noche que se trátaba de una artista alemana. Y desde aquella
noehe el público empezó a encontrar defectos en el trabajo de Hen
ny y su figura, antes tan elogiada, que cayó en desgracia en aquella
remota ciudad francesa.
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* * *

Parece ser que en la actualidad, Henny Porten, dejando a un
lado sus glorias de actriz, piensa un poco como mujer y trata de
contraer matrimonio.

No nos atrevemos a afirmar nada sobre este punto.
Se afirma, sí, que un rico editor de Berlín, Mr. W. Gurlitt, es

el novio oficial de la bella artista y se asegura que el noviazgo ter
minará en boda.

No queremos hacer augurios. En estos matrimonios de artistas
se habla tanto, se fantasea tanto, que cuando creemos ver a una
actriz o a un actor saboreando la luna de Mi01, nos encontramos
con que los compromisos se han anulado y la actriz o el actor fir
naan un nuevo contrato.

Todo ha sido cuestión de propaganda.
Nos alegraríamos que así sucediese en este caso, pues segura

mente ese matrimonio nos robaría uno de los astros más luminosos
de la escena muda

MARTfíN ROJAS
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